Capítulo 28 – El hogar

Maximus estaba sentado sobre la derrumbada pared de piedra rosa, uno de los pocos restos que aún quedaban en pie de lo que alguna vez había sido su hogar. Su cabello había crecido mucho durante el largo camino a casa – al igual que su barba – y la brisa cálida apartaba sus grandes ondas de la frente, dejando que el sol besara su rostro y lo bronceara. 

Durante el viaje, apenas si había dormido y las pesadillas aún lo despertaban varias veces cada noche. ¿Nunca disminuiría el dolor por la muerte de Darius? Le había rogado a Claudius que le permitiera tomar una licencia para llorar a su amigo y que su espíritu se recuperara pero el general se había negado, temeroso de verse privado del consejo de su tribuno ... el hombre que ahora detentaba abiertamente la lealtad de la legión. Al final, Maximus simplemente se había marchado después de decirle a Claudius a dónde iba y por qué. Le explicó sus motivos a Quintus, quien prometió hacerle entender a los soldados que Maximus regresaría, y también le mandó una larga carta a Marcus Aurelius diciéndole por qué había tomado tan drásticas medidas. Sabía que Marcus Aurelius entendería. 

Pero el consuelo que pensó encontrar en su primera visita a su tierra natal no se había producido. En cambio, se sentía aturdido y no podía establecer una conexión con su pasado. Este montón de piedras era simplemente un montón de piedras y no los restos de su casa. Las colinas que la rodeaban parecían más extrañas que familiares como también parecían extraños la villa de Trujillo y el valle que se encontraba más allá. Maximus sentía que no pertenecía a este lugar; sentía que no pertenecía a ningún lugar. 

Se puso de pie y contempló las tierras descuidadas. Suponía que, como único hijo varón sobreviviente, era el dueño de esta propiedad y era obvio que nadie la había reclamado durante su ausencia. La tierra estaba invadida de malezas, los árboles cubiertos de trepadoras. Quedaba muy poco de la ordenada granja que había conocido siendo niño.

Con las manos en las caderas, caminó alrededor del perímetro del muro derrumbado en dirección al Sur y sus ojos fueron atraídos de inmediato por un glorioso racimo de capullos ... la rosa trepadora que había ocupado un lugar tan prominente en su sueño. De algún modo, la planta había sobrevivido al fuego y se había regenerado hasta llegar a ser más hermosa de lo que él la recordaba. ¿Acaso podría él alcanzar una regeneración similar después de todo lo que había pasado?

Tomó un capullo en su mano y olió su perfume. Una pieza se acomodó en el rompecabezas de su mente ... un recuerdo. Su dormitorio había estado sobre la puerta del frente y recordó el perfume del rosal en la noche. Olores. Poco a poco, estaban volviendo a él. Se dejó caer de rodillas y se arrastró sobre éstas y sus manos a lo largo de la pared. Su madre había cultivado plantas de menta junto a la casa. ¿También habrían sobrevivido al fuego? Para cuando las encontró y se llevó las hojas a la nariz, sus manos estaban raspadas por las piedras. Sí, este olor fresco era el olor que asociaba con su madre. Menta. Ahora, los recuerdos estaban volviendo. 

Pero, ¿dónde estaba su padre? Maximus se puso de pie y miró a su alrededor. ¿Qué olores asociaba con su padre? Deambuló por lo que solía ser la huerta de su casa, donde su padre había cultivado buena parte de los alimentos que se servían en la mesa. Acuclillándose, Maximus tomó un puñado de tierra y lo frotó entre sus palmas antes de llevarse las manos a la nariz. Sí, éste era el olor picante que emanaba de su padre después de un día de trabajo en los campos. Las lágrimas se agolparon en sus ojos y Maximus parpadeó con fuerza. Estaba empezando a sentirse reconectado con su pasado, con su familia ... y con la tierra. De un salto ágil, sorteó el muro y entró en lo que había sido el interior de su casa. Cuando niño le había parecido mucho más grande. Sabía que nada había quedado de ella, salvo algunos retazos del suelo de piedra porque había rastrillado el lugar inmediatamente después de perder a su familia, recolectando cualquier pequeño rastro de sus vidas. Cuando se dio la vuelta para salir, un objeto de color blanco atrajo sus ojos. Agachándose, tomó en su mano un diente curvo que obviamente había estado allí por mucho tiempo y había sido blanqueado por el sol. Su corazón dio un salto y Maximus hundió la mano en el interior de su túnica buscando el diente de lagartija que llevaba colgado al cuello de una tira de cuero. Era su compañero. Su hermano había tenido dos dientes de lagartija y, tras el fuego, Maximus sólo había encontrado uno de ellos. Años de sol y lluvia le acababan de devolver el otro. Maximus se sentó sobre los escombros haciendo girar el diente entre sus dedos una y otra vez. Luego, inclinó su cabeza y apretó los párpados. Poco después, sus hombros se sacudían con los sollozos que brotaron incontenibles de su pecho. 

Había llegado al hogar.  

